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“LA PASIÓN DE JESÚS” 
 

Oratorio en Cuaresma. 
 

 

1.  Gracia para pedir en este Oratorio    

• Contemplar, amar, adorar, acariciar, besar a Jesús… 

• Estar junto a él, que se ha entregado por amor a nosotros 

• Disculpar a los que por ignorancia y envidia le han (hemos) crucificado. 

• Anunciar la Palabra de la fe: Jesús ha muerto por nuestros pecados, ellos le han llevado a la Cruz. 

• Anunciar ya su resurrección y vida para siempre. 
 

2.  Preparación previa del  Oratorio 

• En medio de la alfombra, una cruz, expresiva, pero no recargada.  

• La acompañan dos velas, que recuerdan o significan a María y a Juan al pie de la Cruz 

• Estar atentos a que todos los gestos los vivan con calma. Escuchar lo que dicen los demás- 

• Que cuando quieran hablar, se levanten o se ponen al filo alfombra. Esperando indicaciones. 
 

3.  Entrada y distribución en el  Oratorio 

• Invitar que, en silencio, pidan a Dios Padre que nos ayude a escuchar su Palabra. 

• Una vez sentados, tras un tiempo de silencio, escuchan el relato de la pasión. Estamos en Cuaresma.  

• Al final, podrán preguntar, recordar, comentar.  

• Por eso necesitan una actitud de calma, de reposo, de escucha... durante todo el Oratorio. 
 

4.  Memoria del encuentro anterior del  Oratorio 

• Recordar todo el camino de conversión que llevamos desde el comienzo de la Cuaresma 

• Miércoles de Ceniza. Recordar la frase al imponernos la ceniza: “Conviértete y cree en el Evangelio” 
 

5.  Oración desde el corazón 

• Recordar las palabras de Jesús antes de morir: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. 
 

6.  Canción 

• https://youtu.be/ndYRVAMQodc 

 

7.  Introducción a la Palabra de Dios 

• Crear un ambiente de unción, de escucha piadosa, de entrar y sentirse implicado en el relato.  

• Procurar ser fieles al relato evangélico, sin recargar los aspectos más trágicos. 

• Siempre leer desde la Biblia que está en la alfombra. Nunca desde folio fotocopiado. 

• No separar la muerte de la resurrección.  

• Jesús, que ha pasado haciendo el bien, no es comprendido (él mismo disculpa a sus enemigos) y, por 

ignorancia y envidia, es rechazado como enemigo de Dios y de su Pueblo, de los hombres. 

• Jesús en la Cruz no se ve abandonado de su Padre Dios. Desde allí manifiesta: 

• - Cuanto ama a su Padre Dios 

• - Perdona a los que le ofenden. “perdonalos, porque no saben lo que hacen” 

• - Confía en su Padre que lo resucitará. 

• --Jesús, en todo, siente la presencia de su Padre, y confía “o no estoy dolo.. el Padre está conmigo” 

https://youtu.be/ndYRVAMQodc
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8.  Escucha de la Palabra de Dios 

•   Según San Lucas.23,33-55. Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, 

uno a la derecha y otro a la izquierda. .Jesús decía: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.» Se 

repartieron sus vestidos, echando a suertes. Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas 

diciendo: «A otros salvó; que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.» .También los soldados 

se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre. y le decían: «Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!» 

.Había encima de él una inscripción: «Este es el Rey de los judíos.» .Uno de los malhechores colgados le 

insultaba: «¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!» .Pero el otro le respondió diciendo: «¿Es 

que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?. Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido 

con nuestros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.» .Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas 

con tu Reino.» .Jesús le dijo: «Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.» .Era ya cerca de la hora 

sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario 

se rasgó por medio. y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu» y, dicho 

esto, expiró. Al ver el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: «Ciertamente este hombre era 

justo.». Y todas las gentes que habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron 

golpeándose el pecho. Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le 

habían seguido desde Galilea. Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, 

que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el 

Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una 

sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de 

la Preparación, y apuntaba el sábado.  Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y 

vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. ( Se puede reducir según el grupo del oratorio) 

 

9.  Comentario de  la Palabra de Dios 

• Resaltar lo fundamental de la pasión de Jesús: nos trae el amor y el perdón de Dios.  

 

10.  Versículo clave de  la Palabra de Dios 

• “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 

 

11.  Aplicación a la vida de la Palabra de Dios 

 

En la cruz aparecerá unos “clavos” de papel y se invita de forma ordenada entrar en la alfombra y expresar 

• Quiero quitar este “clavo”, como signo de obediencia a mis padres, perdón a un amigo… 

• Este “clavo” clavado me recuerda cuando yo soy egoísta, no respeto, no estudio.. 

• Invitar al llegar a casa a no ponernos “clavos en la familia” 

• Invitación a orar en casa. 

 

12.  Oraciones de los niños y catequistas 

• Dejar espacio para que expresen sus oraciones con palabras, signos… 

 

13.  Oración final 

• Padrenuestro – Ave María…  

 

14.  Despedida y salida del oratorio 

• Miramos al Sagrario y nos despedimos de Jesús con un gesto: beso, inclinación… 

 


